(Visual – Cane for old woman and water for man by spring)
“¿Hay Algo Difícil para el Señor?”
Abran sus Biblias a Génesis capítulo 18 y versículo 14. Génesis capítulo 18 y versículo 14. Si encontró su lugar en la Palabra de Dios, ¿puede ponerse de pie? Quiero que leamos sólo la primera parte de este versículo. La Biblia dice, “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?” Mis amigos, la Biblia dice también, “Porque nada hay imposible para Dios.” (Lucas 1:37) Piense en esto. ¿Hay algo difícil para el Señor? Quiero hablarle hoy sobre esta pregunta: ¿Hay algo difícil para el Señor?

Oremos, por favor. “Querido Señor, te amamos hoy.  Ayúdanos a creer que contigo podemos hacer cosas grandes y maravillosas. En el nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse, por favor.

Permítame darles un poco de trasfondo. Sara estaba preparando comida, y ella escuchó al Señor decirle a Abraham que Dios los iba a bendecir, y que iban a tener un niño. Pero Sara se rio, “¡Ha, ha, ha!” Sara se estaba riendo porque ella era una anciana. Ella había pasado el tiempo de tener un bebé, y Abraham era un anciano también. Ella pensó que esto no iba a funcionar. ¡Esto era imposible! Pero, ¿sabe qué? Los mensajeros dijeron, “¿Hay algo difícil para el Señor?” ¿Hay algo difícil para Dios? ¿Qué es lo que nuestro Dios no puede hacer? Bueno, sabemos que Dios puede hacer todo. No hay nada difícil para nuestro Dios. Hey, ¿Qué puede hacer Dios? Bueno, Dios creó los cielos, la tierra, y todo lo que hay en ellos. Quiero que piensen en esto.

Escúcheme por favor. Alguien dijo, “El animal más grande de la tierra es la ballena azul; sólo las aletas en su cola son más grandes que la mayoría de los animales.

Pero, la ballena azul no es tan grande como una montaña. Si pudiéramos poner 100 ballenas azules en un estanque gigante, podríamos poner millones de estanques con ballenas dentro del Monte Everest.

Pero, el Monte Everest no es tan grande como la tierra. Si usted pudiera poner cientos de Montañas Everest una sobre otra, esto sólo sería un pelo en la cara de la tierra.

Mis amigos, la tierra no es tan grande como el sol. Usted podría poner millones de mundos dentro del sol. Oh, ¡cuán grande es nuestro Dios porque Dios creó todo!

Pero, el sol, que es una estrella mediana, no es tan grande como la estrella roja super gigante llamada Antares.

Pero, Antares no es tan grande como la Vía Láctea. Billones de estrellas, incluyendo las super gigantes como Antares, así como cometas y asteroides incontables forman la Vía Láctea. ¡Qué poderoso es nuestro Dios!

Pero, nuestra Vía Láctea no es tan grande como el universo. Hay billones de galaxias en este universo. 

Y, aún así, con billones de galaxias, el universo está casi vacío. La distancia de una galaxia a otra es mayor de lo que podamos imaginar. 

Hey, el Creador del universo es Dios, quien, con su palabra habló todas las cosas y fueron hechas. Dios está presente en todo, en el universo y más allá. Dios sostiene todo con Su poder. ¡Nuestro Dios es grandioso y digno de ser alabado! Oh, ¡cuán grande es nuestro Dios! Entonces, ¿hay algo difícil para el Señor? Escúcheme. Cuando usted piensa en las galaxias, en los planetas, en todas las estrellas, y en Dios controlando todo esto, ¡cuán grande es nuestro Dios! ¡Nuestro Dios puede hacer todo!

Pienso cuando Dios le dio a Sara y a Abraham un bebé. Este fue un milagro de Dios. Pienso en Dios cuando abrió el Mar Rojo; las aguas se partieron. Imagínese caminando en medio, viendo los peces en el agua, ¡Wow! Nuestro Dios puede abrir el Mar Rojo. ¿Hay algo difícil para nuestro Dios?

Pienso en como Dios destruyó los muros de Jericó cuando los hijos de Israel marcharon alrededor. (Kick.) ¿Hay algo difícil para nuestro Dios? Pienso en como Dios usó a Sansón para que con la quijada de un burro matara a los Filisteos. Hey, ¿hay algo difícil para Dios? Pienso en como Sansón, ciego, se paró entre los pilares, y dice la Biblia que mató a más personas en su muerte que en su vida. Me pregunto, ¿Hay algo difícil para nuestro Dios? Oh, me pregunto si nosotros le hemos pedido a Dios algo que es difícil. Me pregunto que tan grande es nuestro Dios.

Pienso en nuestro Dios cuando ayudó a David a matar al gigante. Ahí estaba el gigante, y Dios le ayudó a un jovencito a matar a ese gigante. (Wah!) ¿Qué tan grande es nuestro Dios? ¿Qué es lo que tu Dios no puede hacer? ¿Hay algo difícil para nuestro Dios?

Pienso en Dios cuando usó a una virgen, la virgen María, una doncella, una señorita que decía, “¿Quién soy yo para que el Señor me use? ¿Quién soy yo?” Me pregunto si hay alguna señorita que diría, “Yo seré una señorita rendida al Señor.” Me pregunto si hay alguna persona como María aquí que diría, “Hey, yo me rendiré a Dios.” Me pregunto que puede hacer Dios a través de unas señoritas que dirán, “Aquí estoy, Señor. Aquí estoy. No me veo como mucho, pero te veo a ti como un gran Dios.” Me pregunto, ¿Qué tan grande es su Dios? Le repito, ¿Qué tan grande es su Dios?

Pienso en Jesús cuando convirtió el agua en vino; ese es nuestro Jesús. Pienso en Jesús cuando sanó al hombre ciego; ese es nuestro Jesús. Pienso en la mujer con el flujo de sangre. Ella estaba perdiendo mucha sangre. Ya había gastado mucho dinero para que los doctores la sanaran, pero fue inútil. Un día Jesús iba caminando y ella dijo, “Si tan sólo toco el borde de su manto, voy a sanar.” Puedo imaginarla peleando entre la multitud, y llegó y tocó el borde del manto de Jesús, y se sanó. Hey, ¿qué tan grande es su Dios? Mis amigos, ¡nuestro Dios es todo poderoso!

Pienso en los leprosos cuya lepra estaba comiendo sus cuerpos, y de repente Jesús les sanó. Hey, Jesús es más grande que cualquier cosa. ¿Qué tan grande es nuestro Dios? ¿Qué tan grande es nuestro Jesús? Pienso en las multitudes a las que Jesús alimentó, más de 5,000 personas, y más de 4,000 en otra ocasión. ¿Qué tan grande es nuestro Dios? ¿Qué puede hacer nuestro Dios? Pienso en como resucitó a los muertos. Imagínese, usted está muerto, muerto, nada está sucediendo, no está pasando nada; y de repente, Jesús le resucita. ¡Wow! Jesús puede hacer todo. Dios puede hacer mucho más allá de lo que pensemos o pidamos. ¿Hay algo difícil para Dios? 

Escúcheme. Jesús no hace acepción de personas. Dios puede hacer cualquier cosa, cualquier cosa, cualquier cosa, mi amigo. La Biblia dice, “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros.” (Efesios 3:20) ¿Qué tan grande es nuestro Dios? ¿Hay algo difícil para nuestro Dios? Nada es difícil para nuestro Dios.

Pienso en Elías. Él estaba en conflicto con los profetas de Baal; los profetas de Baal y Elías discutían y decían, “Pongamos algunos altares aquí, pongamos algunos corderos en estos altares, y pidámosle a nuestro dios que envíe fuego.” Elías dijo, “Ustedes primero.” Ellos se estaban cortando así mismos, danzando alrededor, tratando de tener la atención de su dios para que les contestara, pero no funcionó. ¿Sabe que? Elías dijo, “Tal vez su dios está durmiendo, o tal vez se fue a pasear. ¿Qué está haciendo su dios?” Su dios Baal no podía hacer nada porque no era Dios. Elías dijo, “Bueno, ahora me toca a mi. Quiero que echen cuatro barriles de agua sobre el altar. Háganlo otra vez. Ahora, háganlo una vez más.” Entonces clamó, “Oh, Dios de Abraham, Isaac y Jacob, haz que descienda el fuego.” y el fuego descendió, y consumió el sacrificio, y secó el agua. Oh, ¡que grande es nuestro Dios! El mismo Dios de Elías que contestó sus oraciones es nuestro Dios. Hey, Dios puede hacer más de lo que pedimos o soñamos posible.

Pienso en Daniel. Ahí estaba Daniel, en el foso de los leones. El rey dijo, “Daniel, ¿puede tu Dios librarte del foso de los leones?” y Daniel respondió, “Mi Dios puede.” ¡Qué grande es nuestro Dios!

Yo pienso en el ladrón en la cruz, un hombre malvado que merecía estar ahí. Él le dijo a Jesús, “Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.” Jesús dijo, “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.” Hey, tenemos un Dios que escucha nuestras oraciones. Jesús dijo, “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.” (Mateo 7:7) Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Oh, ¡qué grande es nuestro Dios!

Pienso en los apóstoles orando en aquél cuarto.  Estaban orando, y cayó el fuego de Dios. ¿Cuantas personas fueron salvas en Pentecostés? ¿3,000? Pero eso ocurrió en el pasado. Dios no puede volver a hacer eso. ¡No, no, no es así! Mi amigo, Dios puede hacer cualquier cosa porque Dios es el mismo ayer, hoy, y por siempre. Una pregunta – ¿Creemos que Dios hará grandes cosas? Pienso en los apóstoles y en como oraron por denuedo, y tuvieron denuedo. Ellos predicaron el evangelio y trastornaron al mundo entero. ¿Qué tan grande es nuestro Dios? Ellos no tenían todo el conocimiento que nosotros tenemos hoy en día, pero se pusieron a trabajar, y Dios los usó. Oh, nuestro Dios es un Dios maravilloso.

¿Qué tan grande es su Dios? ¿Qué puede hacer Dios por usted? Hey, yo pienso que Cornelio, quien daba limosnas y oraba al Señor. El Señor escuchó sus oraciones y envió al predicador Pedro quien le habló de Cristo, y Cornelio fue salvo.

Escúchenme. Hay personas que han sido engañadas allá afuera. Están dolidos, son vulnerables, y dicen, “¿Por qué, Dios? ¿Por qué me está pasando esto?” Y Dios nos está diciendo, “Sé un Pedro. Ve a ellos y serán salvos.” Hay personas que quieren ser salvas. Hay algunas personas que quieren conocer a Jesús. Mis amigos, tenemos que decidir a tener un fuego para alcanzarlos.

John Wesley, un predicador, dijo, “Yo me prendía por el Señor, y las personas venían para verme arder.” Abraham Lincoln, un Presidente, dijo, “Quiero ver a un predicador tan prendido que parezca que está peleando con las abejas.” Oh, ¿dónde está su fuego por Dios?

Pienso en el Dr. Jack Hyles, en como se arrodilló en la tumba de su padre y dijo, “Oh, Dios, no quiero ser un predicador sin poder. Oh, Dios, no quiero ser un predicador sin poder.” Y Dios contestó su oración. Escúcheme. Yo no quiero ser un predicador sin poder. Yo quiero el poder de Dios manifestado en mi vida para alcanzar a otros para Cristo. Oh, ¿qué de usted?

Hay una historia que dice, “Había dos granjeros que estaban orando por la lluvia para que pudieran tener una buena cosecha, pero sólo uno de ellos fue y preparó el campo para recibirlo.” ¿Cuál es usted?” ¿Cuál de ellos somos nosotros? Una pregunta – ¿Estamos trabajando tanto como podemos para alcanzar a otros para Cristo? ¿Realmente esperamos que Dios haga cosas grandes y maravillosas?

Hey, en el colegio nos decían: Trabaja como si todo dependiera de ti, y ora como si todo dependiera de Dios. Así es. La Biblia dice, “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas.” (Ecclesiastes 9:10a) Tenemos que dar todo lo que tenemos para alcanzar a otros para Cristo. Dios no va a usarnos si no nos ocupamos.

Hey, el mismo Dios que usó a Abraham es su Dios. El mismo Dios que usó a Moisés es su Dios. El mismo Dios que usó a Josué es su Dios. El mismo Dios que usó a Gedeón y a Sansón es su Dios. Hey, el mismo Dios que usó a David para derrotar el gigante es su Dios. Hey, el mismo Dios que usó a un joven llamado Jeremías es su Dios.

Muchos de los grandes avivamientos de la historia han sucedido a través de los jóvenes. Dios quiere hacer cosas grandes y maravillosas a través de nosotros.

Piense en el niño quién dio cinco panes y dos peces a Jesús y como Dios alimentó a la multitud. Pienso en los apóstoles, como Pedro, el impulsivo Pedro, oh, pero Dios lo usó a él. Pedro fue el que caminó en el agua. Los otros discipulos estaban en el barco. Hey, ¿estamos dispuestos a confiar en Jesús y a caminar en el agua? ¡Salga y haga algo grande para Cristo! Oh, el apóstol Pablo dio su vida por Cristo, y las multitudes fueron salvas. Entonces, tenemos que dar nuestras vidas al Señor Jesucristo.

Pienso en Billy Sunday. Él no tuvo mucha educación, pero Dios lo usó de una manera poderosa para impactar a Los Estados Unidos de América. Dios usó al hermano Jack Hyles y su influencia para alcanzar a personas alrededor del mundo, y Dios quiere usarle a usted también.

¿Qué tan grande es su Dios? La Biblia dice, “No hay nada imposible para Dios.” (Lucas 1:37) Dios puede hacer cosas grandes y maravillosas. No sé lo que esté pasando en su vida. Una pregunta – ¿Tiene circunstancias grandes, cambios grandes, y problemas grandes? Sin embargo, no hay algo difícil para nuestro Dios. Dios puede hacer todo. Dios es más grande que cualquier problema que podamos enfrentar. Dios puede usar a cualquier persona y todo para su gloria.

Recuerdo la historia de una abuela en Peru que fue salva. Un día se dio cuenta de que Jesús no estaba en la cruz y de que había resucitado y que regresaría y de que era el Salvador. Se dio cuenta de que sus buenas obras y que el ir a la iglesia y hacer lo mejor que podía no la llevaría al cielo. Se dio cuenta de que sólo Jesucristo podía salvarla. Así que puso toda su fe, su confianza, su dependencia en Jesucristo el Salvador. Esto cambió su vida. También se dio cuenta de que Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Ella sabía que del otro lado de la montaña había personas que necesitaban conocer a Jesús. Esta abuelita ya estaba muy ancianita, pero dijo, “Necesito ir al otro lado de la montaña porque Jesús dijo que Él regresará y necesito ir y predicar el evangelio a toda criatura.” Así que, un día decidió, “Voy a hacer la diferencia. Voy a ir y les voy a hablar de Jesús.” Subió la montaña. Puedo imaginar ella, caminando con su bastón. La pobre ancianita con su espalda curveada, teniendo que subir la montaña y caminando hasta el otro lado de la montaña. Se acercó a la ciudad, anciana, débil, y sin hablar claramente; pero fue y trató de decirles a las personas de Jesucristo. Y, escúcheme. Dios estaba usando a la ancianita. Hey, las personas estaban confiando en Jesús. La anciana se dio cuenta de que tenía que regresar a casa; así que, subió la montaña y fue del otro lado. Cuando toda su familia y los miembros de la iglesia se acercaron, le preguntaron, “Abuela, ¿A dónde fuiste? ¿Qué te pasó? Estabamos preocupados por ti.” Ella respondió, “Fui al otro lado de la montaña a hablarles de Jesús.” Ellos le dijeron, “Eres una aniciana. Ya estás viejita. No deberías estar haciendo esas cosas.” Ella les dijo, “Bueno, Jesús dijo ‘Id y predicad el evangelio a toda criatura.’ Yo necesitaba hablarles a otros acerca de Cristo.” y añadió este: “Saben que soy anciana y que no puedo contar muy bien. Así que cuando alguien me decía que estaba aceptando a Jesús para ser su Salvador, yo puse un popote en mi bolsa.” Ellos abrieron la bolsa y vieron todos los popotes. Comenzaron a contarlos, y contaron 56 popotes. ¡Wow!
Escúchenme. Dios usó a esa ancianita para subir a la montaña y guiar a 56 personas a Jesucristo. Hey, si Dios puede usar a una ancianita, entonces Dios le puede usar a usted, también. ¿Cuál es su excusa? Quite sus excusas y diga, “‘Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.’ (Filipenses 4:13) Yo haré la diferencia. Yo les hablaré a otros de Jesucristo.”  Hey, yo quiero hacerlo.  Ustedes también, ¿verdad?

Había un hombre que nació sin piernas y brazos. ¿Puede imaginarse eso? No tener brazos y piernas. Bueno, él fue salvo y fue un evangelista. Se graduó de la universidad, y no tenía brazos ni piernas. Llegó el momento en que pudo manejar su propio carro; hoy en día eso se puede hacer. Él escribía sus propias cartas y cantaba para Jesucristo. Él fue un predicador muy efectivo para el Señor Jesucristo. Piense en como este hombre vino al mundo, “minusválido,” sin brazos y sin piernas; pero sin embargo, sin temor predicaba el evangelio del Señor Jesucristo.

Escúcheme. Si Dios podía usar a este hombre que no tenía brazos ni piernas para predicar el evangelio de Jesús, ¿no cree que podría usarnos a nosotros si le dejamos? Una pregunta – ¿Dejará usted que Dios le use para Su gloria y Su honor? Hey, ¡alcancemos a otros para Cristo! ¡Amén!

Un evangelista una vez contó la historia de un santo hombre de Dios quien vivió en una arboleda. Este hombre era dueño de un rebosante manantial de agua a la orilla de la carretera. El hombre conocía al Señor y caminaba con él todos los días. Él era minusválido, lisiado, y no apto para cualquier trabajo duro que requería fuerza física; así que pasaba los días en su casa. 

Los años pasaron y él seguía sintiendo un gran deseo de hacer algo para ayudar a otros. Lágrimas amargas de tristeza corrían por su rostro ante la terrible realidad de la condición física que él tenía. Él luchaba en sus oraciones. Él pensaba que moriría si no les hablara a otros de Cristo.

Entonces, fue en una dulce noche de oración que el Espíritu levantó su carga y le dijo, “¡Quédate! ¡Quédate a la orilla del camino! ¡Hay muchos personas que pasan por este camino!” 

El hombre de Dios pagó a un trabajador que excavó a la orilla del camino, y con piedras seleccionadas del arroyo construyó una pared alrededor y colgó un cazo con una cadena. Atrás del manantial puso un asiento rústico que era muy acogedor. Después el hombre gastó un poco más de su dinero para contratar a un carpintero para que moviera su pequeña casa cerca del manantial. Con sus propias manos pudo plantar flores y cortar los arbustos. 

Todos los días el hombre se sentaba en la silla rústica y saludaba a todos los que se paraban a tomar agua fresca, y empezaba una conversación con ellos. Él les ofrecía que se sentaran bajo la sombra y entonces les contaba la historia de Jesucristo.

Oh, día tras día él continuó con su ministerio hasta que literalmente miles de personas habían escuchado el evangelio de la boca de esta persona sentada al lado del manantial a la orilla del camino.

Oh, mis amigos, Dios le dio a ese hombre lisiado un gran ministerio, y Dios quiere usarnos a usted y a mí para hacer cosas grandes y maravillosas para alcanzar a otros por Cristo. Oh, dígame, ¿Hay algo difícil para el Señor? Hey, la Biblia dice, “Porque nada hay imposible para Dios.” (Lucas 1:37)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

